
C

Casino de Madrid28 Casino de Madrid28

H a c e  c i e n  a ñ o s

Visita del Presidente de 
la República francesa

A principios del mes de octu-
bre de 1913, hace ahora cien 
años, Madrid recibía, entre 
una copiosa lluvia (“lo cual 

deslució bastante los diferentes actos 
públicos celebrados”), al Presidente del 
República francesa, M. Poincaire. 

El semanario “Blanco y Negro”, en 
su edición del 12 de octubre, lo re-

lataba así: “El tren presidencial entró 
en la Estación del Norte a diez y me-
dia de la mañana, siendo recibido a los 
acordes de la Marsellesa. M. Poincare, 
de frac, con el Toisón de Oro y el gran 
cordón de la Legión de Honor, bajó 
prestamente del vagón y estrechó la 
mano efusivamente a S.M. el Rey que, 
acompañado de los infantes D. Fernan-
do y don Alfonso, y del Gobierno, le es-
peraba en el andén. Desde la estación, 
y en una carretela a la grand d’Aumont, 
dirigiéronse el Monarca y el Presiden-

te al Palacio Real, siendo 
aclamados con entusias-
mo en todo el trayecto”.

Ambos mandatarios 
asistieron al tradi-

cional desfile de tropas 
que culminó con la par-
ticipación de los explora-
dores que volvían de la 
estación del norte de 
recibir a sus compa-
ñeros, los Eclareurs 
de France, que habían 
sido invitados por los 
boy-scouts madrile-
ños..

Las visitas de man-
datarios vecinos si-

guen siendo hoy en día, 
cien años después de esta 
noticia, motivo de celebración de 
variados actos oficiales, aunque está 

claro que para los 
ciudadanos dichas 

visitas ya no son 
causa de especial par-

ticipación.

N. de R.

Nadie duda de la importantí-
sima y vital trayectoria de 
la Real Academia Española 
a lo largo de sus 300 años 

de historia (fue fundada en 1713). Sus 
directores siempre han sido hombres 
ilustres, muy destacados en el panorama 
cultural de la época. Así queda paten-
te en el amplio eco que en la prensa de 
hace cien años, tuvo el fallecimiento, en 
octubre de 1913, de D. Alejandro Pidal 
y Mon, director de la Real Academia 
Española.

“Alumno sobresaliente en la Facul-
tad de Derecho, filósofo notabi-

lísimo, publicista de grandes méritos, 
fue diputado a los veinticinco años, dis-
tinguiéndose como formidable orador 
adversario de revolucionarios y pro-
gresistas. Fundó el partido de Unión 
Católica, y se sumó más tarde al par-
tido conservador, siendo Ministro de 
Fomento con Cánovas el año 1884. 

Ha sido, además, presidente del Con-
greso, embajador en el Vaticano, y ha 
desempeñado muchos e importantes 
puestos”.

Según relataba el semanario “Blanco 
y Negro”, fueron muchos los madri-

leños que quisieron despedir al ilustre 
intelectual: “un público numeroso se 
agolpaba en las aceras de las calles del 
trayecto y en los andenes del Paseo de 
Recoletos, aguantando a pie firme los 
chubascos (…) Al pasar la carroza fú-
nebre por frente al edificio de la Casa 
de la Moneda, las bandas de Alabar-
deros y de Asturia, tocaron la Marcha 
Real (…) En el tren rápido fue llevado 
el cadáver a Oviedo, para, desde allí, 
ser trasladado al panteón de la familia 
en Covadonga”.

El escritor y estadista, cinco veces 
Presidente del Consejo de Minis-

tros, Antonio Maura y Montaner, fue 
el designado para presidir la RAE tras 
el fallecimiento de Pidal.

Santana Fuentes
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El Presidente de la 
República francesa 

acompañado de S.M. 
el Rey al salir de la 
Estación del Norte. 
Arriba, saludando 

desde su coche.

Fallece el Director de la RAE
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